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			Dedicado a mi hija Mía…

			La razón por la que escribo.

			La razón por la que vivo.

			


	

I

			Año 1400… sigo aquí…

			Castigada por lo irremediable de sus actos, con las agujas de la culpa clavándose en su pecho y en su mente endeble, Mía observó cómo la cálida brisa peinaba las laderas verdes en ese tan tormentoso día. Las lágrimas se agolpaban en sus ojos queriendo salir; intentó ocultarlas, pero el sentimiento de culpa por haber asesinado al amor de su vida fue más inclemente y despiadado. Las gotas plateadas resbalaron por sus mejillas y mientras caían incontrolablemente, las piedras grises las recibían, haciendo que ambos elementos se unieran como en un sonoro eco. Finalmente, las lágrimas chapotearon sobre las rocas, dando de beber a la hierba silvestre.

			Luego de propinarle un flechazo certero en el corazón a quien más amaba en el mundo, Mía había gritado el nombre de su amado, arrojó el arco con desdén y echó a correr con sus largas y delgadas piernas, limpiándose los ojos, sus sollozos siguiendo el ritmo de sus pisadas. Ese minúsculo pero despiadado momento quedaría para siempre en su mente y sus retinas.

			**

			La tribu guerrera de los Zuge observó cómo Dante, su rey, caía en una ardua y fiera batalla; enardecida, decidió atacar a sus fieros rivales, los militares, sin cuestionamiento alguno, dejando que sus emociones los lideraran como el Dios de la Tormenta -aquel que no tiene misericordia con sus sacerdotes ni con quienes lo veneran allá en las gélidas montañas del norte.

			Zetros, súbdito y mano derecha del monarca derrotado, no recordó de inmediato que Dante lo había nombrado rey hacía sólo unos momentos atrás, justo antes de su muerte. Sensata decisión para un rey necio y orgulloso, porque Zetros era el más equilibrado de toda la tribu guerrera. Era quien mantenía en armonía a Dante cuando éste se dejaba llevar por sus impulsos inmisericordes. El ahora nuevo rey se diferenciaba del antiguo en sencillas cosas: amaba la paz y la justicia por sobre todo, características pequeñas tal vez pero fundamentales a la hora de gobernar una tribu sedienta de sangre.

			La mente normalmente perspicaz de Zetros quedó en blanco y él no pudo decir nada al ver a su mejor amigo, monarca y camarada yaciendo inerte en el campo de batalla, tirado a merced de la madre naturaleza. Se quedó inmóvil, contemplando a su rey ya sin vida, como si los Dioses lo hubieran privado de todos sus sentidos.

			Cuando las espadas de hierro y acero chocaron entre sí, desatando chispas embravecidas, Zetros se percató de que la batalla volvía a comenzar frente a sus ojos. Sin pensarlo dos veces, el flamante rey pidió a sus súbditos que detuvieran el ataque, pero sus palabras cabalgaron en corrientes de aire hasta llegar a oídos sordos.

			Evidentemente, y como era de esperar, el ejército enemigo, liderado por Hawk, respondió con un contraataque. Al mismo tiempo en que estos dos ideales chocaban inundados de odio e incitación, el príncipe Gabriel, amo y señor de tierras lejanas, ordenó a su tribu, los Ibekanis, que atacaran también. De esta forma, la muerte del codicioso rey Dante logró la conciliación entre estas dos tribus guerreras.

			Fue así como los Zuge y los Ibekanis atacaron; los gritos iracundos de estos dos pueblos unidos, hacían volar a las aves aterradas. Las pisadas hacían que la tierra se estremeciera, que el sol se escondiera detrás de un banco de nubes pequeñas y blancas, pero las formaciones militares eran inteligentes y eficaces para contener los ataques de sus rivales. A pesar de la unión entre los Ibekanis y los Zuges, los militares superaban en número a estas dos aldeas. Las espadas cobraron las vidas de los guerreros inexpertos en el arte de la lucha, y la sangre fue derramada ante la vista y paciencia de los hambrientos buitres.

			**

			El espíritu de Dante estaba de pie y confuso por lo sucedido hacía sólo unos segundos. Sus ojos se engrandecieron de regocijo y su alma se llenó de júbilo al ver que su amada corría desesperada hasta sus brazos.

			Cuando estuvieron a sólo una espada Zithus de distancia, Dante extendió ambos brazos para recibir al amor de su vida, pero Mía traspasó su incoloro cuerpo de espectro. Sorprendido, Dante llevó las palmas de sus manos frente sus ojos, y al verlas pálidas y vacías se quedó paralizado. Sintió que sus pupilas se dilataban al contemplar en toda su gloria a la que él odiaba por naturaleza, la sorpresa. En la cabeza del rey caído resonó el sonido de la flecha cuando corta el viento, e imágenes vertiginosas atacaron sin misericordia su memoria. “Una flecha atravesó mi corazón” pensó, al recordar aquel suceso definitivo.

			La mirada perdida del fallecido soberano no se interesó en observar su cuerpo caído. Sin vacilar, aproximó la mano derecha hasta su pecho; no percibió carne ni piel, tampoco sintió la flecha que lo había atravesado de lado a lado; no experimentó el tan añorado dolor, que le haría saber que todavía estaba vivo.

			Con lentitud, el antiguo rey temido, repudiado, pero amado por su propio pueblo, se inclinó sobre su cuerpo, y lo rotó pausadamente, hasta finalmente poder ver lo que sucedía en su espalda. Sus ojos, plagados de morbosa curiosidad, examinaron su propio cuerpo ya sin vida, que estaba ahí tirado, desparramando charcos de sangre aún tibia en el alfombrado campo de orquídeas azules.

			Dejando caer su peso en ambas rodillas, Mía estaba a su lado, como siempre lo estuvo, entregándole amor incondicional incluso en tiempos cuando sus ideales colisionaron, dejando a la dama como vencedora en esta guerra codiciosa. Tomó la cabeza de su amado y la acomodó dulcemente entre sus muslos. Acarició su lustrosa cabellera negra. Apretó con fuerza la mano ya sin vida de Dante, para atraerla hasta su propia mejilla pálida y limpiar de una vez por todas las lágrimas que caían de sus ojos azules, en una demostración de flaqueza.

			Tres hombres se acercaron meditabundos hasta donde estaba la pareja de enamorados: James, quien había cambiado de bando y vendido al rey Dante; Zachy, quien traicionara a los Zuge para acabar con Dante y vengar a sus seres queridos que cayeron ante el rey; y Hawk, el comandante de las tropas militares. Sus miradas se mantuvieron fijas en los ojos amarillos del fallecido monarca, donde todavía se podía percibir su fulgurosa esencia e ira incontrolable.

			El joven James sentía punzadas de alarma en el corazón, como si pensara que el soberano caído se levantaría una vez más y seguiría peleando hasta conquistar cada rincón de tierra que la nación de Hasme pudiera ofrecer.

			Zachy, el más insensible e indiferente de los tres, interrumpió el momento con duras e inhumanas palabras:

			-Deberíamos matarla a ella también -dijo, con suma tranquilidad, a pesar de que Mía pertenecía a su mismo bando.

			Haciendo caso omiso de las envenenadas palabras que salían de labios secos y cansados, producto de la dificultosa batalla, Mía las ignoró, concentrándose en cerrar los ojos de su amado compañero y rival. Le dedicó y manifestó su cariño al limpiar y remover cada pequeña partícula de polvo, tierra y otras impurezas que cubrían el rostro de su encantador rey de reyes.

			**

			Sin embargo, las palabras de Zachy no fueron ignoradas por el espíritu de Dante, que las recibió como un cubo de agua fría, como la que se les da de beber a los caballos cuando vienen sin aliento después de recorrer un largo trecho. El antiguo rey cerró en un puño su mano derecha con determinación y ciega furia. De un salto violento y potente atacó a su acérrimo rival. Su duro puño atravesó el rostro de su némesis por completo; en ese instante, Dante fue presa del desconcierto, la confusión y la complejidad de su estado, ahora espiritual. Dejó su brazo quieto; y al ver la cabeza de Zachy traspasada por su transparente extremidad, pudo comprender, de una vez por todas, que ahora él era sólo un alma desamparada, desterrada del mundo de los vivos; un alma que jamás sería escuchada, un alma sola, perdida en un limbo donde nadie lo socorrería, nadie lo vería, nadie lo comprendería y nadie atendería sus necesidades básicas como la sociabilidad, la plática, las risas, las tristezas y las emociones.

			No había, a su alrededor, nada ni nadie, única y exclusivamente él.

			**

			-Mía nos fue de gran ayuda para acabar con el canalla. ¿Te parece lógico matarla a ella también? -preguntaba en ese momento Hawk, quejándose de dolor y presionando la herida que le propinara Dante, formándole una llaga que le causaba hemorragia en el ojo.

			Al mismo tiempo que Hawk pronunciaba cuidadosamente cada una de las palabras emanadas de sus carnosos labios, Mía cargaba el cuerpo de Dante entre sus delgados brazos, dedicándole a cada instante una mirada dulce, profunda y cargada de intenso amor. La muchacha comprendió que esta sería la última vez que ambos amantes se verían y, entre vacíos pensamientos y un llanto que se tranquilizaba por segundos, lo besó como buscando que una diosa amiga lo trajera de vuelta a la vida.

			La mirada de Mía no fue ignorada por James, quien pensó que estaba presenciando la mirada más tierna, sensible y compasiva que había visto.

			La hermosa Mía le dio la espalda a la guerra, a la muerte, al dolor, al sufrimiento, a las tres personas que decidían el destino de su vida, sin importarle cuál fuera la sentencia que debería cumplir. De esta manera inició su marcha cargando con dificultad a su amado Dante. Caminó sin titubeos hasta salir del campo alfombrado con orquídeas azules. Acto seguido, depositó con total delicadeza a su único y fiel amor en la verde y fértil hierba. Luego, con sus dos manos desnudas comenzó a arrancar la hierba de raíz y todo rastro de maleza.

			**

			El alma errante de Dante se acercó con pasos endebles hasta donde estaba Mía. Se colocó frente a ella adoptando la misma posición de su amada. Arrodillados los dos, uno frente al otro, Dante la miró a los ojos azules que cedían al llanto y la tristeza. Quiso tomarla de las manos para sentir su calor, pero Mía no pudo notar las manos fuertes de su amado, y siguió arrancando el pasto frenéticamente.

			-¿Qué haces Mía? -gritó Dante, desesperado-. ¡Huye, el demonio de Zachy te matará!

			Dante negó con la cabeza al imaginar que su rival de tiempos inmemoriales, asesinaba a su amada frente a sus ojos. Quería llorar de impotencia, porque no podía hacer absolutamente nada, más que ser un mero espectador de los actos barbáricos de su enemigo; pero el difunto rey ni siquiera podía derramar sus lágrimas. Añadió, sumiso:

			-Detente por favor, te lo imploro, no soportaría perderte, huye.

			Dante alzó su mirada encontrado así los ojos destellantes e impregnados de sollozos y lamentos, pero esos eran ojos que jamás había visto, muy distantes de los que conocía y tanto le gustaban; aquellos ojos azules de extenuante ternura, de largo amanecer, los que envidiaba el Dios del Mar, los ojos alegres, habían desaparecido, dejando en el olvido a la mujer cálida como los días soleados de verano.

			**

			Mía seguía removiendo la hierba bajo un gigantesco árbol cuajado de fruta, dando rienda suelta a la indescriptible emoción de la pérdida de un ser tan amado como lo era Dante para ella.

			Con el ojo que estaba en buen estado Hawk, silencioso y meditativo, observó detenidamente lo que Mía estaba haciendo, el acto mismo. Así también lo hizo James, quien se asombró al ver cómo las mejillas de la guerrera perdían color, cómo la mujer era indiferente a las corrientes de aire que le tiraban del cabello castaño. James miró lo que estaba sucediendo frente a sus ojos; Hawk no, miraba más allá.

			Por su parte, Zachy, el experto con las espadas y quien decidiera años atrás quemar sus ojos para no ser reconocido como un Zuge, percibió, con sus inigualables sentidos desarrollados, no sólo la tierra estremeciéndose por la encarnecida batalla que se libraba unos metros detrás de él, sino también el pasto, la maleza y la hierba siendo desarraigados del suelo fértil. Escuchaba el crujido del pasto cuando es arrancado con las manos desnudas, e imaginaba cómo Mía lo desgajaba y lo lanzaba con desprecio a las ráfagas violentas que se manifestaban de vez en cuando.

			-Mía -susurró Zetros, con infantil asombro.

			Al observarla, se fijaba cómo la mirada de la muchacha, su amiga, perdía su característico brillo tenue. Percibió los sentimientos de Mía, que rayaban en la ceguera y se acrecentaban como el ego de los Dioses.

			El nuevo rey de la tribu volvió su mirada al campo de batalla, con la misma velocidad que tiene un chasquido en los dedos. Intentó detener a su tribu insensata que había sido perdonada gracias al sacrificio de Dante y el líder de la rebelión, Mérmides, pero todas las palabras que utilizó se perdieron, como las de un profeta que habla en medio del desierto. Como último recurso, le dedicó una mirada directa a Gabriel, el príncipe y líder de los Ibekanis, para que detuviera a sus hordas embravecidas.

			-¡Alto!-intervino Gabriel, con su poderosa voz que crecía tanto en volumen como en pasión a medida que se volvía eco en las laderas.

			Producto de tan enérgico grito, los gorriones dejaron de chillar, las ardillas dejaron de batallar con capricho de niñas a ver quién se quedaba con una avellana recién hallada.

			Si bien es cierto que los Dioses eran dueños y señores de los elementos, del mismo modo se podía catalogar a Pedro, hermano menor de Gabriel, cuando se trataba de desenvainar la espada. Sin reparo, el hermano menor de Gabriel ya había asesinado despiadadamente a un número significativo de hombres del ejército de Hawk, pero se detuvo abruptamente cuando escuchó la orden de Gabriel, reponiendo su postura y ordenando sus pensamientos.

			El cruel sonido de las espadas chocando con ferocidad e inhumanidad, cesó gracias al grito cargado de determinación de Gabriel. Los hombres frívolos e insensibles que empuñaban las armas hechas para asesinar, comenzaron a prestar atención a Mía, esta vez más humanitarios, sensibles, compasivos y misericordiosos. Vieron cómo la joven escarbaba la tierra con sus propias manos, cada vez con más calma, con más tranquilidad, con sentimientos puros y con una incomparable tristeza.

			Las palmas de Mía se tiñeron de un color rojizo intenso, producto del ardor que significa trabajar la tierra y la hierba con las manos; siguió trabajando sin descanso y entre sibilantes inhalaciones de dolor. La tierra se colaba dentro de sus uñas, y los pantalones azules que representaban a la milicia se manchaban de verde por el pasto que volaba una vez removido de su hogar, pero a Mía nada le impedía seguir con su misión.

			Cuando el eco de Gabriel dejó de resonar en la naturaleza, el sonido de la madre naturaleza paró casi por completo; los pichones en sus nidos cerraron el pico, las abejas dejaron de polinizar, las mariposas dejaron de agitar sus alas por miedo a represalias; hasta el Dios del Viento dejó de silbar sus melodías melancólicas por respeto al silencio que calaba cada vez más hondo. Sólo las irrespetuosas e insensatas cigarras, y los movimientos de las liebres que jugaban en los matorrales, interrumpían el duelo que Mía estaba viviendo.

			**

			Mientras su amada seguía cavando con sus manos, la mirada de Dante comenzaba a divagar al grado de perderse del mundo terrenal. Se sumergió de pronto en lagunas llenas de recuerdos, donde cada una de sus vivencias, experiencias de vida y memorias se atropellaban unas con otras. Repentinamente se le vino encima el castigo divino que le propinó el mismísimo Dios de la Muerte unos segundos antes de que dejara de existir.

			-Tánatos -susurró Dante, a regañadientes, mientras que sus ojos se volvieron a Mía fugazmente-. Mi castigo…-observó cómo caía el cabello de su amada, quien con la cabeza agachada seguía cavando sin descanso-. Mi castigo, ver a Mía por el resto de la eternidad; debo presenciar su nacimiento, hasta el día de su muerte, una y otra vez, para siempre -agregó Dante, ya desesperanzado.

			Suspiró larga y amargamente. Su mirada se volvió sumisa y, a medida que digería más y más su castigo divino, sintió por primera vez la angustiosa sensación de humillación.

			-Te volviste inalcanzable, amor mío, tan inalcanzable como palpar la luna. Tan distante como el espejismo que nos revela el desierto. Tan invisible como el aroma de las orquídeas. La vida sin ti es un mundo sin matices -dijo Mía, dejando sus palabras al aire en tono de arrullo, mientras seguía cavando.

			Las palabras de la mujer amada golpearon a Dante con la fuerza del Dios del Trueno cuando está iracundo con la especie humana.

			-Intentar tocar tus manos; tu rostro; tu cabello y no poder sentirlos se convertirán en mi locura. Respirar el aire que respiraste o intentar percibir tu aroma, serán las llamas de mi infierno. Tendré que acostumbrarme a amarte eternamente a pesar de nuestra distancia espiritual-. La voz, anidada en el interior de Dante, salía baja, pero implacable.

			A pesar de ser un alma desamparada, Dante creía sentir angustia al ver las manos de Mía llenas de lágrimas derramadas, espinas clavadas, quemaduras y uno que otro rasguño por el constante hoyo que ahondaba frenéticamente.

			-Listo -murmuró Mía, con un hilo en la voz.

			Se levantó del suelo y sacudió el polvo de sus manos en los pantalones azules. Volvió a recoger el cuerpo sin vida de su amado, se agachó nuevamente, esta vez para depositarlo lentamente dentro de la rudimentaria tumba.

			Una vez que terminó de introducir el cuerpo dentro del sepulcro, acomodó el brazo derecho de Dante, al punto que parecía que estaba acariciando la piedra lapislázuli que ella misma le había regalado haría ya unos cinco años.

			Comenzó a enterrarlo y mientras lo hacía, Mía sentía cómo se le desgarraba el alma a medida que cubría el cuerpo de su amado con barro espeso y marrón. Primero empezó a cubrir las piernas que le traían recuerdos de la infancia en los que corrían tanto como les daban. Luego fue el turno de los brazos, en los que a ella tanto le gustaba acurrucarse. En seguida fue el turno del torso, y las lágrimas se acrecentaban a medida que el barro cubría el corazón de Dante. Mía sintió cómo su propio corazón latía desolado a medida que recordaba lo cautelosos que eran los sentimientos de Dante con el resto, mientras que con ella, los sentimientos se tornaban apasionados y cariñosos. Para el final dejó el rostro y, antes de comenzar a enterrarlo en lo que fuera su último adiós, se acercó hasta quedar frente a frente. Miró los ojos que estaban cerrados gracias a ella, para finalmente decir:

			-Decirte que te amo me parece poco, mejor dejaré que el silencio y mis actos te digan lo que siento.

			Besó la mejilla pálida y helada de su amado, quien todavía tenía tensos los músculos que le contorneaba la mandíbula. Mía tomó distancia con dulzura y cubrió el rostro de su rey. Volvió alzar la mirada al frente. Por un momento, el alma de Dante y Mía cruzaron miradas; él pensó que lo estaba mirando debido a que ambos permanecieron en la misma posición por una larga sucesión de minutos. Él contestó:

			-Resumiré el amor que nos tenemos, como el sufrimiento de vivir eternamente lejos de ti. Mía. Siempre juntos, pero eternamente separados.

			Mía esbozó una minúscula sonrisa educada, cerró sus ojos y se levantó, sin sacudirse las manos adoloridas.

			**

			Luego de presenciar ese acto tan noble, que no podía ser llamado de otra manera más que amor puro, Hawk volvió su mirada a Zachy para decirle:

			-Asesinar a una mujer como ella no sería un crimen, más bien sería una estulticia que no tendría fondo.

			-No seas ingenuo, y no te dejes engatusar por su acto. La muchacha podría llevar tranquilamente el hijo del demonio ese -rabió Zachy, en voz alta.

			-Si ése fuera el caso, ella criaría al supuesto hijo y, con el acto que acabo de presenciar, debo decir que la nación necesita más personas como ella -interrumpió James.

			- La guerra acabó con la muerte de Dante. A partir de ahora, no habrá más muertes sin sentido. Además, si estuviera embarazada, su hijo no presentaría mayor amenaza. Ya me hubiera gustado ser criado por una madre que tuviera tanto amor por entregar -agregó Hawk, en otra de sus agudas observaciones.

			Ónix, el caballo negro de Dante, interrumpió la conversación pasando frente a los tres líderes que decidían el futuro de Mía. Galopó vigoroso hasta donde estaba su difunto amo.

			Todos clavaron sus miradas en el caballo para ver lo que sucedería a continuación. Ónix llegó hasta Mía y ella atendió las urgencias del animal. Sin pensarlo dos veces, Mía quitó la montura hecha de cuero de oveja, los lazos de cuero trenzado, las correas de cuero, la barriguera de cáñamo café, el bajador amarrado al bozalillo, las riendas trenzadas hechas de cuero de caballo. De esta forma y completamente desnudo, Ónix se acostó a los pies de la sepultura en la que se encontraba su amo, pero el animal observaba a los ojos del alma de Dante, como si supiera que él todavía estaba ahí. Mía acarició las mejillas del poderoso caballo, para luego dejarlo a solas. Dante se conmovió con su antiguo amigo y no tardó en acercársele a acariciarlo.

			-Viejo amigo, extrañaré las aventuras que vivimos juntos, ahora tus ojos contarán nuestras historias de conquista y tu rostro será el reflejo de las batallas que libramos. No te preocupes, los amigos estamos conectados por las almas y eso es eterno -dijo Dante, con voz tranquila y Ónix relinchó en el oído de su amo.

			**

			Mía volvió adonde la poderosa batalla ya había cesado; esta vez los ánimos estaban más calmos gracias a la oportuna intervención de Gabriel. El nuevo rey Zetros observó a su amiga de la infancia pasar a su lado, trató de mirarla a los ojos en busca de respuestas y ella no le devolvió la mirada, porque se sentía marchita. Sin detenerse siguió su camino con total indiferencia al mundo que la rodeaba.

			Más adelante, Mía se inclinó nuevamente, esta vez para cargar en sus brazos a su amigo Zico. La mirada de la joven irradiaba dulzura nuevamente y calidez de una tristeza que se avecinaba. Se levantó con calma y con tranquilidad, giró sobre sus talones y volvió sobre sus pasos hasta donde yacía su amado; esta vez, ella cargaba a quien fuera el mejor amigo de Dante, Zico.

			Un banco de nubes blancas cubrió nuevamente al brillante sol, lo que trajo por consecuencia el nacimiento de una ráfaga de viento que sopló con fuerza haciendo que las hojas secas danzaran alrededor de la dama. El cabello de Mía ondeaba de acuerdo con la intensidad del viento, lo que por un instante llamó la atención de James. Pero la mirada de Mía capturó más la atención de Hawk, quien avistó pasajeramente unos ojos azules duros, llenos de ímpetu y determinación.

			Zico fue suavemente depositado como si Mía quisiera dejar un pétalo de ciruelo en un lago. La hierba empezó a ser removida una vez más, esta vez a sólo unos cuantos centímetros que distanciaban la tumba de Dante de la de Zico. Dos grandes e inseparables amigos que vivieron innumerables aventuras y lucharon codo a codo épicas batallas se volvían a reunir, aunque esta vez sólo los cuerpos sin vida estaban invitados.

			Zetros se sintió decepcionado consigo mismo al no preocuparse ni por Dante ni por Zico. Por eso tomó una decisión apresurada. Corrió hasta alcanzar a Mía, quien se encontraba de rodillas. Con su único brazo, ayudó a escarbar y a medida que arrancaba toda impureza de la hermosa naturaleza, se disolvió en sollozos al no encontrar una explicación razonable de por qué sus dos amigos de toda la vida estaban muertos.

			A algunos Zuge se les cayó el alma a los pies y en un impulso se unieron a la causa. Gabriel se incluyó porque la situación lo había estremecido. El resto de la tribu observó este momento de manera disimulada, mientras la malicia y el desinterés de Pedro le hicieron mirar para otro lado.

			Por su parte, los Ibekanis se quedaron inmóviles, imitando el actuar del joven príncipe Pedro, al igual que un puñado de Zuges, entre ellos un joven guerrero llamado Málganis.

			**

			El padre de Málganis nació y se crió en Delgar, el estado al este de Hasme, característico por su bella flora y fauna, sus extensos lagos y su hermoso cielo azulado. Por otro lado, la madre de Málganis era una Zuge de sangre pura. Ambos se conocieron mucho antes de que la guerra comenzara a manos de Dante.

			El padre del joven era un investigador, amante y atraído por la flora y la fauna del país, lo que significaba que por naturaleza su pasión era explorar y gozar la belleza en su máximo esplendor y majestuosidad. Un día decidió viajar a Staw, el estado del norte; recorrió cada montaña hasta que se perdió en medio de ellas y se topó, con cierta fortuna, con una joven e inocente muchacha. Inmediatamente se miraron a los ojos, se gustaron y se sonrieron.

			El padre de Málganis conoció a Zale, el antecesor rey y padre de Dante, quien lo acogió sin ningún inconveniente en la tribu, ya que Zale se caracterizaba por su filosofía pacifista. Conoció también al pequeño Dante, que en ese entonces recién daba sus primeros pasos y balbuceaba una que otra palabra.

			Con el transcurso del tiempo, el padre de Málganis decidió marcharse y abandonar la tribu guerrera; después de todo, el amor por la naturaleza lo llamaba y mientras partía despidiéndose con las manos hasta que los guerreros se transformaban en puntos negros en la distancia, imaginó lugares más bellos, aromáticos e idílicos.

			Un par de estaciones se sucedieron una a la otra; fue entonces cuando la madre de Málganis sintió el regalo que los Dioses le reservaban. De vez en cuando la sangre se le agolpaba en la cabeza y los constantes escalofríos de tensión se manifestaban por las noches.

			Un día la joven abrazó su cuerpo, mientras observaba su propio reflejo en el agua. Vio su cansancio reflejado en sus ojos. Recordó sus mareos y la falta de apetito. Los síntomas parecían evidentes, de modo que fue a consultar la sabiduría de Zocta, la vieja sanadora. En el momento en que Zocta la examinó, disipó cualquier duda: los Dioses enviaban un bello presente.

			Una gélida noche, cuando las púas de aguanieve del viento montañés golpeaban el rostro de los Zuge, nació una nueva vida. Dentro de una cabaña cónica se encontraban la madre de Málganis, en compañía de su madre y de otras mujeres que se le arremolinaron.

			La sanadora Zocta llevó consigo a la pequeña Mía, quien cargaba en una cesta de mimbre mantas de lana, jugos de tila y adormidera, pañales de tela y una manta de cuero.

			La sucesión de horas transcurría y Zocta, mordiéndose los labios y con una negativa categórica a descansar, trabajaba arduamente para detener la hemorragia y frenar el desangramiento de la joven. La madre de la parturienta no dejaba de orar a los Dioses, pero estos parecían apartar la mirada.

			Mía, de tan sólo cinco años, estaba aterrada al escuchar los gritos desgarradores de la joven madre que daba a luz a su primogénito, y decidió ocultarse dentro de la capa de piel que la rodeaba.

			El parto fue devastador para todos: para Zocta perder a una paciente era imperdonable; para Mía, el miedo incipiente comenzaba a dejar huellas en su joven vida; para el resto de los presentes, la separación del alma de su cuerpo tenía tintes de injusticia.

			Con sus últimas fuerzas, la joven madre acarició con afecto a su hijo recién nacido y lo llamó tal y como su padre, “Málganis”. Al mismo tiempo Zocta le limpiaba la sangre y las membranas acuosas al bebé.

			“Los Dioses son crueles” pensaron sin reparo las personas que presenciaron aquel fatídico parto.

			Zocta buscó a Mía, quien se mecía por sí misma; la tomó de la mano, le dedicó una sonrisa enigmática y le dio unas palmaditas en la coronilla.

			Durante su infancia, Málganis creció lleno de rencor, odiando a la vida en su totalidad, odiando a los Dioses por arrebatarle la vida a su madre, odiando a su padre que según él lo había abandonado en la intemperie. Odiaba a los otros niños, quienes lo molestaban por tener los ojos de distinto color: es decir, un ojo lo tenía amarillo como el resto de los Zuge, mientras que el otro era de color gris como los ojos de su ausente padre. Por si fuera poco, los niños de la aldea también hacían burla a su nombre, que no llevaba el sonido “Z” en el comienzo, como símbolo de orgullo de ser un Zuge.

			Sin el afecto de una madre, sin los consejos de un sabio padre, sin tener ambos ojos amarillos, sin portar el sonido “Z” y sin ningún amigo, Málganis pasó su infancia con un odio que le corroyó el alma, cegando por completo a la razón; sólo quedó un rencor grabado indeleblemente en su alma para siempre.

			**

			El otoño llegó cruzando las montañas, cubriendo la nieve con un manto de hojas rojizas y esqueléticas. Fue en esa estación cuando el pequeño Málganis cumplió su décimo aniversario.

			Antes del alba, Málganis ya se enfrentaba a la primera batalla verbal con su abuela. Al no ser comprendido por lo que le quedaba de familia, escapó como si un fantasma le pisara los talones, y no descansó hasta llegar a un lugar tan desierto que los árboles temían crecer en él. Sólo un resplandeciente manto blanco creciente ante la luz solar estaba frente a él. Se apretó fuertemente en torno a sus pequeños hombros el chal de lana que lo protegía del frío. Tragó saliva y siguió adentrándose a explorar los presentes de la Diosa Madre. Sin saberlo, el pequeño había heredado el amor de su padre por la naturaleza.

			Las rachas de aire matutino limpiaban todo rastro de otoño; es por esto que Málganis pisaba nieve pura y gélida con sus pequeñas botas de pieles negras. Sin importarle nada, siguió su camino por las montañas blancas que se bañaban cada vez más de intenso resplandor. De pronto, el pasmo y la incredulidad le aceleraron el pulso, al notar la presencia de una manada de lobos que se le acercaba; entonces se dio cuenta que nada podía hacer: en un instante, ya estaba rodeado por las fieras.

			“Molesté a los Dioses” pensó el pequeño, que gradualmente sucumbía al miedo y la parálisis que éste trae consigo. “Ayuda, que alguien me ayude…por favor.” Málganis cerró los ojos y se mordió el labio inferior, preparándose para su muerte.

			Sintió pasar los minutos; la demora en el ataque de la manada de lobos lo tomó de improviso. Luego abrió los ojos como platos, experimentando por primera vez lo que significaba sonreír entre lágrimas. Contempló al líder de la manada tirado en la nieve entre entusiasmados retozos y agudos silbidos. Málganis sonrió con timidez y distancia. Finalmente, adquirió valor suficiente para acercarse y acariciar al lobo de voluminoso pelaje gris que con los ojos le suplicaba cariño. Con el corazón encogido, mimó al lobo y éste le lamió la cara. El pequeño decidió llamarlo “Koitsu”, que significa valentía, y al más bello de la manada, que se destacaba por su pelaje completamente blanco, lo llamó “Oatsu”, que significaba esperanza.

			El resto de la manda no tardó en aproximarse para jugar con el humano. Por primera vez, Málganis tenía amigos que lo querían incondicionalmente.

			El rumor corrió por toda la aldea, pasando de puerta en puerta, lo que trajo por consecuencia la curiosidad de los aldeanos, que presenciaban cómo el niño se paseaba por la tribu junto a su séquito de lobos. Las malas lenguas decían que el niño era la viva imagen de los demonios, pero a Málganis poco le importaba, porque observaba cómo los niños que antes se burlaran de él, ahora le temían y lo respetaban.

			Las temporadas de lluvia pasaron y Málganis había creado un lazo, un vínculo de amistad tan puro que pensó que los Dioses podían envidiar su felicidad. Los lobos lo visitaban de vez en cuando en la aldea y lo llevaban de excursión con ellos, donde la cacería era el plato fuerte de sus reuniones. Koitsu lideraba los ataques, mientras que Oatsu cuidaba y vigilaba al muchacho.

			El decimosexto aniversario de Málganis fue bajo unos cielos grises que no dejaban de llorar melancólicamente.

			Bajo las luces de unas antorchas apiladas en círculo, Málganis intentaba ganar las espadas Zithus, que todo guerrero Zuge deseaba portar, porque quien era capaz de poseerlas era respetado y venerado por sus pares. Pero se enfrentaba a Dante, quien ya las había ganado hacía un par de otoños. Parecía no ser justo, pero nadie quería enfrentar a Málganis porque todos en la aldea lo tachaban de demonio. Dante, con su arrogancia y sonrisa venenosa, se ofreció a luchar contra él con las espadas de madera correspondientes a la ocasión. Málganis cogió una con nerviosismo, Dante eligió dos con aires de grandeza, las alzó y suspiró de alegría para después reparar en su rival.

			-Pareces desconsolado. ¿Llamo a tus mascotas para que peleen por ti?

			Málganis sonrió con indulgencia. Anidado en su interior surgió el verdadero temperamento volátil del Zuge que acababa de ser insultado por su enemigo de turno.

			Los Zuge reían a carcajadas que les hacían temblar la papada, incluso a Zico se le dibujó una sonrisa educada, mientras que Zetros observaba pendiente la acción. A Zale, el padre de Dante, no le hizo gracia el comentario soberbio y ponzoñoso de su hijo.

			Hecho un torbellino y con los ojos incandescentes que brillaban de odio y rencor, el joven Málganis atacó, mientras una alegría irrefrenable hacía latir el corazón de Dante. Málganis tensó sus músculos y atacó torpemente a quien era un prodigio con las espadas. Con los sentidos agudos, Dante bloqueó cada ataque entre bostezos pronunciados que subían de volumen.

			-Vaya… pero qué malas pulgas tienes, ¿te hice enojar? -Provocaba Dante nuevamente, con su típico humor irónico.

			Molesto, aburrido y enojado, Dante le puso una zancadilla a Málganis, quien pese a todos sus esfuerzos ni siquiera podía causar el más mínimo rasguño a su adversario. El aspirante a las espadas cayó pesadamente, lo que le significó besar la nieve, y las risas de los espectadores.

			-¡Mírenlo! Me idolatra tanto que se come mi polvo. Anda, hijo de mala madre, levántate, para que ahora te comas mis puños.

			Dante arrojó ambas espadas de madera al suelo e invitó a Málganis a seguir luchando. El aspirante se levantó, limpió su boca con el brazo y escupió desdeñoso.

			-¿Vas a seguir hablando o vas a pelear, princesa Zuge?

			Los espectadores tragaron saliva ante estas palabras y sintieron lástima por el aspirante. La mirada glacial que Dante le dedicó a Málganis fue tan maligna que el huérfano sintió cómo se le encogía el estómago. Los ojos amarillos del hijo del rey se tornaron malévolos y sus cejas negras se juntaron hasta casi empalmarse. Málganis intentó ocultar el miedo, pero Dante ya había percibido ese cambio en los ojos de su rival, que pasaron de estar furiosos a mostrar incertidumbre.

			Dante dio rienda suelta a su mal humor y se acercó al candidato a paso ligero. Ni tardo ni perezoso, Málganis acudió a su encuentro, arrojó su espada de madera y pensó: “No te dejes intimidar por este arrogante”.

			El aspirante lanzó un puñetazo recto de derecha. Dante lo esquivó con facilidad encorvando su postura, lo que le abrió una amplia gama de posibilidades de ataque a su favor. Luego de fruncir el ceño y seleccionar dónde desataría su ira, Dante atacó como si fuera un aluvión, pero en lugar de viento y agua expulsaba furiosas patadas y puñetazos certeros.

			A merced de su contrincante, Málganis recibió cada golpe, y de nuevo volvió a besar la nieve. Desde el suelo, miraba a Dante con su abundante cabellera negra y con los ojos envenenados. En el momento que el aspirante se ponía de pie, hizo muecas de dolor físico, pero de todas formas se levantó, adoptando una postura desenvuelta. Mordisqueó su labio inferior con repugnancia, escupió algo de sangre y dijo:

			-¿Eso es todo?

			-Agarra tu espada, mocoso, te golpearé tanto que ni tus pulgosos perros te reconocerán.

			-¡Basta! –Intervino el rey Zale—. Este joven demostró valentía, bravura y esfuerzo, tres elementos que constituyen a un verdadero Zuge.

			-Esto debe ser una broma, padre, ni siquiera fue capaz de tocarme y tú le regalas las espadas Zithus —dijo Dante, con un bufido ponzoñoso.

			Al ver que su padre no le contestaba con una reprimenda, pero sintiendo su severa mirada, Dante chasqueó la lengua y sacudió la cabeza en desaprobación a los deseos de su rey. Con furia celosa, el príncipe Zuge abandonó la arena.

			La vida de Málganis siguió su curso, dejando atrás la adolescencia y abrazando la nueva vida de un guerrero. En esta nueva etapa, presenció cómo Dante asesinaba a su padre, tomando así la corona y masacrando a quienes estaban en su contra. También le sirvió a Dante cuando defendieron el continente nórdico de las manos militares. Fue partícipe cuando conquistaron el estado de Ionís, en el oeste de Hasme, se enfrentó a los Ibekanis y ahora presenciaba con sus ojos de distinto color la muerte del rey Dante a manos de su enamorada Mía.

			**

			Las nubes grises se agruparon cubriendo el sol en un abrir y cerrar de ojos. Gracias a la ayuda que le brindaron a Mía, Zico ya había sido enterrado junto a su querido y mejor amigo.

			Ya satisfecha, Mía dijo con dulzura y optimismo:

			-Gracias por tu sentido del humor. Gracias por tu paciencia mientras me enseñabas a usar el arco y la flecha. Gracias por todo. Te mereces descansar.

			Una vez finalizado este discurso de gratitud, la dulce Mía emprendió su rumbo, dirigiéndose hasta el camarada a quien ella le había quitado el arco y flecha para finalizar la existencia de Dante en este mundo.

			El nombre de su camarada era Sénaca, un joven militar que conoció a Mía en Meeda, la capital de Hasme. El corazón de Sénaca se caracterizaba por ser muy intuitivo y profundamente emocional, debido a la sencilla razón de su pureza, reflejada en la forma de tratar a sus seres queridos, en especial a Mía. Sin duda, las palabras que describían perfectamente a Sénaca eran, “empatía y comprensión”.

			El rostro del muchacho era cuadrado, con el mentón fuertemente marcado y siempre bien rasurado. Los ojos siempre centellaban de alegría y su color pardo anulaba cualquier tipo de efecto negativo en Sénaca. Sus labios eran generosos y su boca siempre estaba presta para la sonrisa. Su cabello de color castaño se mantenía corto y muy bien peinado. Parecía un poco escuálido debido a que su metro setenta y su delgadez no lo hacían parecer un hombre de mil batallas, pero de todas formas estaba ahí.

			-Sénaca -dijo Mía, tratando de componer sus sentimientos, para que su rostro no se viera tan afligido-. Necesito pedirte un favor.

			-Claro –respondió él, después de un carraspeo.

			-Por favor dile a mi madre que me mudaré a las montañas de Staw con los demás -dijo Mía, con la dureza que implica decir la verdad.

			-No puedo cumplir con dicha tarea -contradijo enfático Sénaca, para luego agregar: -Siento la necesidad de acompañarte, aunque me lo pidas no te dejaré sola. Además, tu madre me pidió que te cuidara.

			Mía entrecerró los ojos e intentó sonreír tal y como lo hacía Zico. No tenía intenciones de entrar en discusiones con su amigo y se limitó a asentir con la cabeza.

			Sin perderla de vista ni por un segundo, Hawk, el capitán al mando de las tropas militares, dio su último veredicto:

			-Volvamos a Meeda, debo informar a mis superiores de lo acontecido.

			Zachy suspiró y asintió con la cabeza de mala gana; si dependiera de él, hubiera acabado con todos sus enemigos, los Zuge y los Ibekanis, pero él no tomaba las decisiones.

			Zetros, el nuevo rey de los Zuge, caminó hasta llegar donde estaba Hawk y, sin dirigirle la mirada y sintiendo la sensación de humillación a flor de piel concedió:

			-Gracias, por perdonar nuestras vidas -dijo, entre tartamudeos; un sudor nervioso caía de su frente.

			-No me causes más problemas, escoria. De lo contrario te exterminaré como si tu gente fuera un montón de zánganos -respondió Hawk, y Zachy agregó una carcajada.

			Zetros se encogió de hombros, humillado y consciente de su inferioridad numérica y anímica. Se limitó a quedarse en silencio y se retiró sintiendo el sudor frío en su espalda, creyendo que Hawk traicionaría su propia palabra y lo atacaría de la forma más cobarde.

			-Oye, no olvides llevarte a la tropa de monos contigo -agregó Zachy, con su tono de voz grueso y violento, señalando a Pedro, Gabriel y los Ibekanis.

			Zetros se detuvo por unos segundos, escuchó las palabras de Zachy dándole la espalda, y siguió su camino sin protestar, pero hecho un huracán de emociones negativas en contra del traidor.

			**

			Las nubes grises que se aglomeraron en un cielo que no hacía mucho estaba despejado se tornaron negras, como los malos augurios de los sabios. Tal vez el cielo quería llorar la partida de Zico, o tal vez los Dioses querían romper este silencio incómodo entre los tres pueblos que no hacían más que mirarse amenazadoramente, o tal vez la lluvia serviría para limpiar las cicatrices y la sangre derramada. “Las especulaciones son infinitas”, pensaba Pedro, pero sus pensamientos fueron interrumpidos por las palabras de Sénaca:

			-No creo que sea prudente volver a Staw, Mía. Lo que intento decir es que cada cosa que veas te recordará a Dante -dijo, preocupado por el estado sentimental que la joven tendría que afrontar una vez que llegase a su antigua ciudad natal.

			-No importa el lugar donde me encuentre. La imagen de Dante siempre se cruzará en cada paisaje que observe, en cada pensamiento profundo, en cada suspiro, en cada sueño de ojos abiertos, en todo mi mundo -dijo Mía, con una voz un poco más tranquila y estable.

			Dante oyó las palabras que nacieron de los labios de su amada, pero recordó las palabras del Dios de la Muerte, Tánatos, cuando detuvo el tiempo, y se presentó ante sus ojos mortales e impuros. Recordó del mismo modo su desalentador castigo, producto de su insaciable codicia.

			Sin nada más que agregar, Hawk y sus hombres siguieron su camino, algunos felices ya que no tendrían que mirar a la muerte directo a los ojos. Por otro lado, los Zuge caminaron en dirección a la montaña Kirseq, donde sus familias los recibirían. Cabizbajos al perder a su rey y al mejor de sus arqueros, marcharon exhaustos sacudiendo sus pies en el pastizal, pero su tristeza era aún más fuerte al perder la guerra por primera vez.

			Ya lejos del bosque donde los sueños y esperanzas de un pueblo habían muerto, se comenzaba a palpar el continente del norte. La escasez de hojas en los árboles, la poca vida alrededor, y el sol que parecía un espectro fantasmagórico, débil y blanco tras la neblina y ocultado en las nubes grises. El poco amigable e insensible frío predominaba en el norte. La nieve en el suelo se mezclaba con el sonido de las pisadas de una tribu derrotada. Muchos hombres de lejanas tierras bautizarían a este gigantesco estado dentro del país de Hasme como el infierno blanco.

			Sénaca caminaba junto a Mía; Dante los seguía unos pasos más atrás, oyendo cada palabra y observando cada gesto del joven militar que, en su opinión, no era de fiar. Repentinamente, Mía se echó a reír suavemente.

			-¿Dije algo gracioso? -preguntó Sénaca, ingenuamente.

			-No, sólo recordé algo -contestó Mía.

			-No me malinterpretes, pero me gustaría saber lo que llena de dicha tu corazón -agregó Sénaca, con cierta timidez.

			-Recordé…

			Dante redobló su paso para escuchar las palabras que saldrían de su amada, quien prosiguió después de una pausa:

			-Recordé que el sonido favorito de Dante es el que estamos haciendo en este instante -concluyó Mía.

			Dante se detuvo de golpe y notó cómo Mía y Sénaca seguían caminando. Inmediatamente prestó atención a sus pies y se dio cuenta que la nieve no los estaba quemando en lo más mínimo, que el frío no lo hacía tiritar como a los demás. No perdió de vista cómo los Zuges caminaban atravesando su presencia incorpórea; del mismo modo, otros pasaban a su lado sin darse cuenta de su existencia.

			-¿El sonido favorito de Dante? Dudo que sea el sonido de nuestras voces. ¿Cuál sería? -curioseó Sénaca.

			-Su nombre original era Ziki; un tiempo después se hizo llamar Dante, para imponer más autoridad, acrecentar el miedo de sus enemigos y crear su propio legado -explicó Mía-. El sonido que más le gustaba era el que emitían sus botas cuando caminaba por la nieve, en otras palabras, amaba el sonido de sus huellas, como él decía.

			-¿Alguna vez te explicó el motivo de ese extraño gusto?—volvió a investigar Sénaca.

			-Nunca, pero siempre deduje que el sonido de sus huellas significaba que no importaba los obstáculos que se avecinaran, porque sea como fuera, Ziki seguiría su camino y el día que él mirara hacia atrás, vería sus huellas que lo llevaron hasta alcanzar sus metas. En otras palabras, el sonido de sus huellas eran el camino de su esfuerzo -concluyó Mía, ante un atónito Sénaca.

			Dante se sorprendió al saber que Mía había comprendido en su totalidad el significado del sonido que tanto le gustaba oír mientras estaba con vida. Intentó acelerar el paso un poco más para alcanzar a Mía, y mientras lo hacía le rogaba a los Dioses poder escuchar una vez más el latido de su propio corazón, pero pensaba que toda oración era en vano, porque las pisadas de sus antiguos guerreros y compañeros de batalla sonaban con más fuerza al encarar la subida a la montañas. Es decir, sus oraciones no serían escuchadas ni siquiera por los gorriones.

			La frustración de Dante era tan grande al no poder sentir a la naturaleza golpearlo, ya sea sintiendo el frío en su cuerpo, el ardor en sus mejillas producto del incansable y violento viento que vapuleaba a todo extranjero que osaba subir las montañas, los escalofríos y las manos congeladas. Se agregaba a su frustración el pesar de no volver a sentir los amorosos brazos de su amada, los besos y caricias llenas de afecto. Esas sensaciones que embellecen el alma le estaban vedadas, y ni siquiera tenía el consuelo de poder llorar.

			El espíritu se detuvo a mirar una hoja amarilla que cayó frente a él, y mientras los pies de los guerreros pasaban junto a la hoja dijo para sí mismo:

			-El otoño acaba de seducir al invierno y yo aquí tratando de vivir en soledad sin volverme loco. Ahora entiendo que pecadores como yo no solamente son castigados por un ser divino, sino que también el castigo es, y siempre será, la eterna soledad. Si estás vivo, sufrirás el juicio púbico y, lo que es peor, tu propio juicio. Si mueres, tu alma es la castigada, pero lo dudo, no veo a nadie como yo en los alrededores, tampoco veo a Zico… todo es muy extraño ¿Acaso, soy el único castigado por el Dios Tánatos?

			Los pensamientos y sufrimientos internos de Dante se vieron abruptamente interrumpidos por la voz ronca de uno de los Zuge que venía un poco retrasado, casi estratégicamente.

			-¿Cuándo ejecutarás tu plan? –escuchó el espectro, que no tardó en reconocer la voz. Era nada menos que Zéfiro, el único Zuge que se juntaba con Málganis y que había sido derrotado por Dante en un entrenamiento.

			-No hagas preguntas tontas, Zéfiro -dijo tranquilamente Málganis-. El tiempo me dará la razón, y cuando se presente la oportunidad, ejecutaré mi plan sin vacilación alguna.

			Dante dejó de observar la hoja y siguió a Málganis.
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